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Unes días más de gobierno «regenerá-
der>/, y habremos de agradecer la inter¬
vención extranjera, que se hai*á inevitá-
ble de todo punto.

No tenemos noticia, no hay preceden¬
tes en nuestra historia de tanta ineptitud,'
de tanta cobardía, de tanta debilidad' co¬
mo es^án demostrandc esíos que venían á

pelsar do todo, debe dimitir, üéebamarchaiv
se, porque su permanencia Neh el gbbiernó
es el mayor de los peligros, y ,no puede
servir más que para apresurar la descom¬
posición, i para fomentar la/«narquía, para
empüjarhqs al fóñdq del abismo'.

¿Pretende salvar al trono? ^n patria
no hay trono, y Silvela en el gobierno ya
hemos dicho que constituye á la hora pre-
«ente un serio péligró para la patria.

Debe, pues, dimitir; porque, de todos
modos, tampoco ha de salvarse la monar¬
quía, buya triste misióri ha terminado ya.

Los egoísmos dinásticos, laá conve-
salvarnos, á reconstituir la patria, á ha-| uiencias, dp partido, la regularidad del
cer nada menos que una revolución eco-
nómïco-ad^inistratwa que ácabára de iiná
vez para siempre con¡ los,despi Ifarros,abu¬
sos ó inmoralidades que nos hau 'coudaci-
do á este triste estado.

Vivimos en plena descompqsiói, en
completo desorden, en la peor de las anar¬
quía»,y ^mal sa agruya de día œ día, la
confusión aumqpla, surgen nuevos ^oi^
fictos, y'p^óelclmo^úe 'eíftamft eniris^
peras del cataclismo final.

¿%ié hace eso qtie liarirati gobierno?
Toda'su pblítibaVtoda siis inici.át.iya'sj ijo-

■ '

do .su ,píàn, se rèdûcen ' á'éxtrenúir haáta
lo ridiculo los rigores de la censura tele-
gráficísi, eso si, para que no sepamos lo
que opuyre en Barcelona <5 lo que se dice
en las Córtes; á bablar / de resoluciones
enérgicas, mientras los hechos se enear*-
gan de demostrar su extrèmà d0biHdád;'á
poner toda su confianza en la diplomacia
del marqués de Comillas para conseguir
un arreglo con los gretiaies, y á vivir eû
continua contradicción, haciéndo lo beri-
trario de lo que dice,, y diciendo lo con¬
trai iode lo que hace;

Era ayer ' cúaudo Silve'a no "encontra¬
ba ebpulao al. país; era ayer cuando ,|)ro-
fetizaha en tono lúgubre la muerte de
paña si no se le confiaba á él el poder;
cuapdo se desposaba de mentirijillas 'Con'
la verdad; cuando prometía llevarnos á
puerto de salvación. Y es hoy, mandando
él, cuando #1 pulso acusa una fiebre peli¬
grosísima, cuaqdo la nauerte parece miás
cercana, cuando la salvación es más im-
posiblc,- cuando la verdad .no parece en
boca de ningún ministro,. cuando los ma¬
les crónicas agrdv%n y- cus|i|4o' 'vdéndn
otros Bi^vos ■ á auniAitardl' pellet!© de bn
cataclismo, en el que perezcfoi lpSj|pás al¬
tos intereses de la patria, como ha pereci¬
do ya el tan cacareado principio de auto¬
ridad. ¿Puede esto continuar? ¿Podemos
segúír huérfanos de todo gobierno? ¿Paé*
de prolongarse si actual estado de cosas
sin poner digno remate á la historia de
España que los restauradores vinieron á
proseguir?

¿Porqué no dimite «1 gobierno? ¿Por
qué se empeña Silvela tn mantenerse en
un cargo pará el que está completamente
incapacitado?

Ya sabemos que su situación es muy
difícil, que deja una herencia impasible,
que las soluciones necesarias á la salva¬
ción de la patria ;ni .puede darlas él ni
pueden ser obra del otro partido del turno;
ya sabemos que no es solamente Silvela
el fracasado, sino que lo es también Sa-

^^fsasta é igualmente la monarquia; más, á

turno, pueden en la ocasión prwente ser
funei^ísimog á' todo lo qué se pretende
mantener en pie eu medio de útía patria
qhe se derrumba; y el sistem* fié los en¬

gaños, de las promesas,' de los aplazamien¬
tos y de las componendas, como ' los alar¬
des de una energía que únicamente se
tiene en los labios, i no pueden dar otro
resultado que el eonsegtiidü hasta ahora
en Barcelona: crear confiictos gravísimos,
donde apenas si exislian ligeras'dificulta¬
des, y hacer insolubles los problemas de
eolno-ií^^ mAs fácil- ; ir,

A nadie j^iiéde o'èultaríè'Id difícil de
la situación; nadie puéde desconocer la in¬
mensa gravedad que, reviste lo,, que en
Harcelona ocurre: ¿Por qüó no reconoce
Sálvela su impotencia para dominar el
confiicto? ,

Transigir pqr parte del gobáerno, á
estas horas, seria lo misiuo quanannlarse,
que declararse 'íücál)ácitado; da adopción
de temperamenios eudrgicps no es menos
peligrosa, ya que ia, violencia habia de
engendrarla violerfcia; pormuy doloroso
que sea para SilVelá abaúAonár él poder,
lo será más el verse arrojado de él de mala
manera,! despuM que,la aangiieihaya co-

• rrido, despues que lo que hoy son peli¬
gros'íhmin élites sé hayan yçébVii·tido en
desgracias irreparables para là pàtria.
¿Qué otro recurso queda, tpues, sino di¬
mitir?

Verfikd' es que Saga^ Ò él gobierno
dinástico, que isuqedà al fiot-g-í^í K^ de ser
igualmente impotente para- conjurar los
confiictos qué áUll t5'on'seieúin<ái lógica de
los recientes désastres; péru eéó ya no es
cuenta de Silvela,sino doLfiáís, que cuan¬
do se convenza de ello^ procurará salvarse
por su propio esfiièrzò, si es que no llega
tarde, porque, al paso que' vamoS', llegare¬
mos muy pronto al fía: á que la interven¬
ción extranjera sea una realidad descon¬
soladora, pero preferible á la anarquía
borbónica.

yn pe'ígró cércano

la

Hay un cargo en España cuyo úe^empaño es
muy fácil: el de dictador. Sin,historia política
que le garantice; sin el. golpe de vista del genio
que al relampaguear, de la inteligencia com
prende de una vez las neceshJades y las aspi¬
raciones de la patria; sin el cQBOCÍpii®nlo pro
fundo de las vergtienzas que por razón del Es¬
tad© y por respeto propio se deben callar, lle¬
vando la distracción en la mente, la indife¬
rencia en el alma, la frase artiflciosa en los la¬
bios y en todo su sér la ambición única de mi¬
litar en un partido que lo Upve á una canon-
eia. cualauier Advenedizo se íanza A la trihiinn

ó arroja á la publicidad sub doctrinas con
autoridad del que sienta un dogma. '

Ya hemos éreldo bastante en esos polichi¬
nelas de un día. A SsU merced estuvo la salud
nacional, |y qué han hecho? Lo que se puede
hacer con un pueblo tímido, que aplaude los
discursos de los que le engañan y llama fracs -
sados à los que le venden. Lo que proyectan
hacer bajo sus mentidas protestas de regenera-
cióq. Levantar sus haciendas y endosar su
egoísmo sobre, la, sepultura d» España.

¿Es que por una misteriosa comunidad de
ideas fatalistas heiuo* ijegado á poseer el pro¬
fundo conveécimfefito d'e nuestrá ruina próxi¬
ma? ¿Es que la tierra que pisamos es dema- '
siado vieja y nos reseca el cerazón? ¿Es que,
modernos Sabinas, esperamos con los brazo» ,'
abiertos á los conquistadores que nos roben?
¿Ha llegado á ser la idea de vernos vencidoi
nutslra incesante monomanía? ¿Será también
que, únicos filósofos en el concierto humano,
nos basta con pisar el espacio que hemos de
ocupar al morir? Polonia fué abatida; pero so¬
bre lo historia del mundo vagará como una
sombra el rencor de su patriotismo.

Sepamos de una vez y pai a siempre cuáles
son los derechos de un país que le ha dejado
dominar por todos los errores de loe que usur¬
paron sus iuipiativas. Fué sumiso â una guerra
injusta, y dió su sangre; hiciéronle la paz, y
dió su tributo. Por oposición á un gobierno, el
escritor politice le deslumhró y le empujó á la
lucha; cuando cayó un ministro, ese mismo es¬
critor le contó las bianadanzas de la paz. El
llOTUbíó OÍTÍ] .t®** 1\ÍP»O. ol /línloílrvT /ÍAI
tar; tod,H la politice, torcida y maltrechs, bo-'
rró el horizonte del porvenir; el parlamenta¬
rismo llegó á ser la vergüenza de la Constitu¬
ción; el re© ae hizo fiscal; los escaños rojos se
convirtieron en lugar de pedrea, y mientras el
pueblo lloraba su vencimiento y el recuerdo
de su injuria, mostrando las cicatrices de la
carne y los harapos del vestido; cuándo España
no se atrvía á respirar, por el miedo de que se
supiera que áún existía sin vengarse, sus pró-
ceres, sus representantes, sus dictadores^ ofre¬
cían al mundo, como últimos restos del bolín,
nuestras vergüenzas intimas, y hacían gala de
su impericia y de su falta de responsabilidad,
ponderando nuestra decadencia. El pueblo pf-
dió explicaciones y se suspendieron las garari-,
tías constitucionales, esas leyes de quita|y ¡Jon;
más que leyes, verdaderas tapaderas de pozos
negros.
i Aqmlio ha pasado. No queda pl el remordi¬
miento. Las colonias perdidas son para los más
lo que siempre fueron: países lejanos, de los
cuales apenas sabíamos la situación geográ¬
fica; para los menos, teso.··os perdidos en el
naufragio; para todos, los símbolos de una
desgracia enorme, que no nos ha hecho escar¬
mentar. Cuando sopla el kramsyn, el árabe
vuelve el rostro hacia el Sur y murmura, de¬
jándose enterrar; «Dios es grande». Lo mismo
hacemos nosotros; pero es preciso sacudir el
letargo.

Hoy, España está amenazada de un peligro
más serio: el de que el cáncer toque en su te¬
rritorio. Si cerramos los ojos, al abrirlos no ve¬
remos ya las Canarias. Vigo, es 'un apeadero
inglés. Con los fuegoiscruzados de Ceuta y Gif
braltar, se cierra el Estrecho. Nuestra neutra¬
lidad es irrisoria, porque ya se sabe hasta dón¬
de llegan los respetos políticos en una época
en que el derecho público se vulnera con la
mayor facilidad. No podemos esperar que al¬
guien nos haga justicia, sino decir, como un
ministro célebre: «¿Qm¿ seria ie Inglaterra si
siempre iebiesi ser justa con Francia^»

La paz de la Europa, ese deseo manlfesta-
de por las naciones del Viejo Continente, es
tan solo una máscara déla guerra que se ave¬
cina y que arrojará Rusia en las estepas de
Asia. Desde él Ural hasta el Apenino resuena
un eco de amenaza y de muerte; tal vez à fes-
tas horas esté cambiándose en teoría la geo¬
grafía política del mundo. Alemania, ante el
peligro común, trata de que Francia olvide sus
descalabros del 70. Portugal prepara su librea
de viejo mayordomo para recibir à su señor, y
soto confían en su neutralidad la República de
Andorra y España; pero España, sin cañones
ni elementos, necesita, hoy más que nuncá,
figurar en una alianza si ha de salvarse. Ne¬
cesita uu hombre de Estado ajeno à todas las
inf1iifliicia!S V p-ytrnño á triHna Ina nnintnnaa

'.."'.ir'-.,.

perniciosas délos periidicos y á las -
lencias de ios'orádóres de jtaílídó; lïn h'oià'î)rd''
de volilntád jíóderofsisitáa qú'fe 'pafcie' estf áíílttt^" '
za beneácioáa,' fepfehiiado p'or la ñeceáldád (jftfii' ''''"
le impoúe el peligro cefcario.' Cuiíhflb düdtfirtti'"" '
últimos' d'fesalstre»,' lúglátfeitra, ' VsíIiéllddÉíéí' dé'"! ''
Portugal, su tornavoz, nos dió un plazo
renta y ocht) hóras para qué los' buqúfé espát^ '
•oles abandonaron á Cabo Verde.' Lá' secundà"
escuadra éSpañoIá no podía aplróviáftíáárSfe dA ' "
cajbón si'no valiéndose de los trksátlSdtlúoy"'
que formaban su convoy; y si fentó¿cfek'8'¿"tifa-
taba de una giierra internaciónarj'ót/á'érúálr-' '
bón contrabando de gufetr'a; hoyYa'hliS'féti 'd^eïrtï " '
jerlo, pues suponiendo, y es tbiicAo''áújpúnér,
que el Transvaal hubiera sido coáistóéíkdfb''pbr ''
los ingleses como lin territerio de^éniíifehtèlüèl'"
Reino Unido, 'él ' Estado liíre dé fio ké
halla en estas condici'ònes, y, por òonsedüeti-^"
ele, tanenios iguale» derechos que op'ònér 4úé '
los opuestcs por las demás daciones datante
nuestra última lucha. " '

Por orgullo patrio, por dignidad'nacional, •
por la seguridad de la pérdida, máé nds con» '
vienen las molestias de una alianza, que la
tmnslgenciá con los que nos usurparon Gt-*
braltar;'con aquellos cuya pelílica tafmad», '
énya testarudez, ajena â üddo còaocifflién'to éfe'" í
áferecho, hacfi afialan'tai'Sé SU' dóminafiiSfi len^"i ' '
tameüíeporel òampb de Algeólrasj'lmpidiéa- '
dénos artillar Sierra Carhoneira;'Más 'vuié'CMfl ' •'

veces ofi^cer á la Alemania y éMa l*ratíéfti toA- ' ' '
puertos'de M'áhÓn y Las Palmas coaÉtt'éataéltt^""
nes liávales, que consentir que fetád nUcióíi péi^'l
fida ellifl lliK'f.ánirT«tde rtAÍn/ií iíAAAlBiln-alfc I""''
bo^n, y asiente allí, aunque sea UioniëblBFifM^ ■ "
meute, su sobéráúía, y etltífe y'tfsIfiS éií' Uuei» '
tros puefloá'tiél Noròfisté cdtno pbt dHt'ébhcPd#''
conquista. BástU ya de estàfi *dègrti<ïaéidnill"'ri"
Un pueblo ffièrte fióé da el ejempicft aílI'fiU M '
piensa en Tzíár la batidera blanca;, 'Siiüo étt'^iUa- " '^
tentar «us ideales'.' ' • • '

La poli tica de la transigencia; de ládultu<» "
ra, déla magnaúimidadV es tauy bufeíita'paft
los claustros; y ios hombrés que pienvén Mi;
deben encerrarsé en los tnonáéteiius y abjt^
rar de los deberes qué lés impdhe la^ciudhda:»
nía, y dé los derechos que'leí edneeaelU'nt»'
ción. Ya que, como decía nU uovellstá'mUéitréV

roña no empieza' dicieni^o
«España solo pjet^ en tMiljnra^^
por lo menos hffâmoâ^îaiuilifciO'^pi
propias vidas¡ antes que cónse¿ltí''éñ'in'
membraciones territoriales,
j Los mártires y lo» débiles .tienen untXPSt
mento de ferocidad al verse heridQ:!» 7 np9^ . . »

otros le tendremos también: pero pi en cour..
cierto de protestas por la rapscidad ...del.Reipo. .,

Unido; si en ios acentos de alegría, qpeAUS ÇAi
tástrofes recientes: arrancan al mundp,, n,níft*'.
suená/una voz española; ai nos quedafaos.S0r- ,

los, aletargados, y al pasar la guerra á naentus ,

vista la vemos sólo como una tempMtgd qqe- .. .

asóla nuestros campos, sin darnos nps, spja . :

ventaja.; si al himao uuiversal reyapondemos
con encogimiento de hombros y soni^aa^.^^,; :
imbéciles, entonces no serán nuestrea ;

bres de estado, ni nuestros poUticos, ni nues-
tros gobernantes loa que merezcan el ]udibj3|(^.^;!
del mundo, siuo el pueblo, que arrojado
puertas de Europa como uu tuUjdo a lasdffi,.. |
templo r se ha concretado á excitar ia .aompa^. ¡.f
alón con sus grito» y su sufrimientoi el puqr
blo, que no habrá sabido conservar la berena
eia de sús padres, y . que s» la habrá dejáfilp •,<)
robar como un cobarde, que da todo lo que; !.
tiene, con tal que le dejen la vida» , ^

/ y

m

Es dlscntible
No sabemos quiénes serán mayores eneml* '

gos del señor Silvela, si ios periódicos que ya-
ciando sds artículos en afectado principió.
autoridad le aconsqi,an que desarrolle medldaé
enérgicas contra los industriales catalanes qpe ,

se niegan al pago de sus cuotas contributivas;
Ò los que con sinceridad de enemigos franco» '
y leales le advierten la imperiosa necesidad de. ^

que abandone el poder, toda vez que su geSn
tión ha fracasado en las diferentes formas que
ha tratado de llegar á un arreglo con aque¬
llos.

"ÍTatr íTivA Mrt rtVtm·ni·f» tfeV frrañ W ttinKorai
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la compleja cueslión que han puesto sobre el
tapete los gremios de Barcelona, el verdadero-
origen de su actitud.

Cuando colectividades namerosas y respe¬
tables adoptan medidas enérgicas para librarse
del yugo que gobiernos influidos por el error
tratan de imponer, es preciso reconocer que
no se llega á ciertos temperamentos violentos
sin una razón poderosa que los aliente y dé vi¬
gor; muchotmás, si se tiene presente que esas
situaciones resistentes son peligrosas cuando
los que las ponen en práctica son gentes que
tienen qne perder y serán los primeros en su¬
frir las consecuencias de las convulsiones po¬

pulares.
El ihal que ahora se siente en BarceloM'

tiene su causa perfectamente conocida y ésta
estriba «n la debilidad ò ligereza con que el
Sr. Sil vela aceptó y pactó compromisos y ofre¬
ció concesiones à sabiendas de que no podía
cumplirles, sólo inspirado por la codicia de lle¬
gar al poder.

Âhl «stá precisamente el error de que se
dejó arrastrar el presidente del Consejo de mi¬
nistros ai aceptar las bases del concierto eco¬
nómico, fundamento primordial, condición in¬
dispensable- d« la conjunción conservadora-
polaviej lata.

Nadie, absolutamente nadie, pensaba, sino
como en una utopia, en esos conciertos econó
micos, con diputaciones únicas, hasta que el
maniflesto de Poiavieja, echando leña al horno
de la descentralización,, caldeó de tal manera
los ánimos para atraerse prosélitos, que incu¬
rrió en fantasias .que más tarde habían de ser
su anulación potitica, causando el total fraca¬
so de sus covtjv/hios.

Cualquier Gobierno que hubiera sustituido
al del Sr. Sagasta ageno á los polaviejislas, hu¬
biera encontrado el camino expedito para re¬
solver la cuestión económica, que hoy por hoy,
no se halla pendiente de economías, descu-
brimiendo de ocultaciones, ni de nada más que
de la concesión del concierto económico.

Pero lo que ha sido hasta ahora asunto pri
vativo de una determinada región, vendrá en
breve'á adquirir pavoroso desarrollo y à reper¬
cutiren iodos los pueblos de España, dado el
pocoi«cierte con que el Gobierno va caminan¬
do por el tortuoso desflladero que atraviesa.

Losperiódicos que aconsejan al Sr. Silvela
la adopción de temperamentos de rigor para
saivar eLprincipio de autoridad, le arrastran al
abismo; ¡porque esa- sacratísima prerrogativa
del poder no se impone: nace al calor de un

__ conjunto de unidades saludables y provecho-
TOs^parmatpH I ri a.

Popo es que Silvela no hace caso de los unos
ni dedos otros, y sin plan trazado, adapta su
critemo al medio ambiente que las circunstan¬
cias le determinan, tan pronto débil como enér¬
gico, y siempre torpe para dar con el justo tér-
mino medio que solucione el conflicto..

Es lo que diría el señor Romero Robledo:
«No j^ay mada más perturbador que ir á tien¬
tas, sin saber á dónde se va.

«Aquí no hay Gobierno; en Barcelona no
hay capitán -general, ni estado de guerra, ni
suspensión de garantías, ni nada más que uu
lio, un beiuUo, una anarquía.»

DESENGAÑOS
Lá situación á qué nos han traido lós malos

Gobièrnos, al cabo de ún cuarto de siglo de in
fausta comandita en eí poder, no puede ser
más'desastrosa, íii dé'Consecuencias más fu-
neslfifs para'el país. '

Cuéñdo después de las dolorosas amputa-
clones"hecháá jior el extranjero á la soberanía
espáflbta con verdadero escarnio del honor na-
oiohal jimágínábanse algunos ilusos poder ala-
jar el mal y cicatrizar paulatinamente las san-
grienláéfhérfdás mediante la acción efieáz de
supueslosVegeneradores elegidos entre los mls-
mos"i^éMagos de la patria, hé aquí que el ho-
rizonife áe cierra cada día más, el cielo se en¬
negrece, éomo' presagio seguro de próxima
temp'estadi y él corazón de los buenos españo¬
les pfesénte con angustia tristezas nuevas y te¬
rribles catástrofes, sida Providencia no acude
pronto en nuestro socorró.

Llevóse el Viénto las promesas del Narvaez
en miniatura, como se lleva las mustias y ama¬
rillentas hojas de los árboles en la presente
estacién; sus palabras de hombre de Estado en
la opellicidB,«»e-desvwB«OTeroB: como el humo
luego que hubo?logrado escalar las alturas del
poder. gPòdin apaso Silvela sustraerse á la Ley
del turno co'nStftu cional, sin perder por com¬
pleto la memoria, cuando ha llegado á la meta
de sus aspiraciones y vé satisfecha su ambi¬
ción?

Llámanse ahora á engaño todos aquellos
torpes de por vida, para quiénes de nada sirve,
por lo visto, la experiencia; reclaman en balde
el planteamiento de tantas economías como les
probáelieran; piden las reformas autonómicas
que el programa de Sllvela-Polavieja ofreció
llevar inmediatamente á la administración del
Estado, y solicitan, en fin, otras varias mejo¬
ras cuyas promesas hablan ellos lomado en
serio.

,E1 país, las Cámaras de Comercio y la Liga

de Junio dejaron suspenso al Gobierno, y des-
pués 1® han sometido á ¡muchísimas pruebas;
en las que no ha conseguido aprobar un solo
cursoido han dejado ya de la mano comórí- i
prohado y maldito, ô inoapáz de enmienda, por 1:
que, si mentira son sus hechos, mentira mayor |
son sus promesas.

A cambio de tantos oírécimientos, niégaSe
el Gobierno á rebajar los tributos; merma, ó
más bien, anula las libertades de las corpora¬
ciones provinciales y municipales; atropella el
derecho de los eiudadanos;suspende arbitraria¬
mente las mentidfis garantías constituciona¬
les y procede en todo con tiránico despotismo

Entretanto, fórmanse en el Norte de Euro¬
pa nubarrones <jue amenazan descargar, sobre
nuestras posesiones de Ceuta y Canarias, y aún
sobre -algún-punto de la península, en lá espe¬
ranza de que, cuando llegue el caso, seguirán
todavía en el poder Silvela ó Sagasta, que tan
mal parado han dejado el nombre de España y
bajo cuya funesta influencia no creen posi¬
ble puedan despertarse nuestra antiguo valor y
patriotismo, siendo, por lo tanto, asequible pa¬
ra ellos la realización de un nuevo despojo más
cruel y vergonzoso que el recientemente lleva¬
do á cabo.

Esta'es la verdadera situación del país, gra¬
cias à la plaga de los políticos de oficio, del
turno de los partidos que le devora, le rebaja,
le deshonra y amennza precipitarle definiti¬
vamente en el abismo.

¿I dó va la nava?
Seguimos en la misma situación anómala y

explotante. Ni el Gobierno transige, ni el pue
bip tampoco. En Bar<:elona, las medidas de ri¬
gor se extreman y no se justifican, por más ex¬
plicaciones que piden los diputados en el Con
greso.

Kn Valencia, los gremios toman acuerdos se¬
cretos y actitud poco tranquilizadora. En Ma¬
drid mismo nadie sabe lo que hay de verdad,
ni lo que el Gobierno piensa respecto de las
provincias mencionadas, ni reapeclo de las
otras que, indudablemente, están en negarle
todo género dé recursos.

El rompimiento es seguro; el riesgo inminen¬
te; la lucha inevitable.

Ahora no serán unos cuantos catalanes que
buscan ventajas especiales para su comercio:
ahora no serán elementos perturbadores de allí
y de otras parles los que Se declaran en abierta
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posible: ahora será toda España, toda lo qu«
en ella representa producción, riqueza, traba¬
jo, patriotismo, indepen iencia, lo que se va á
alzar en masa contra unos hombres que pa¬
rece que se burlan de todo, que desafian á la
nación, que amenazan al pueblo, y contestan
á sus representantes con evasivas, con frases
huecas y nada satisfactorias; ahora, «n una
palabra, será, no el principio del fin, como se
ha dicho antes, sino el finis coronat opus, del
estado anárquico en que los partidos políticos
turnantes en el mando han colocádo al pals.

De nada han servido les artículos de la

prensa de oposición; de nada las observacio¬
nes y adverléncias que.desde pr.,- incias se han
hecho à los poderes públicos, ya por medio de
los periódicos, ya en razonadas exposiciones.

Todo lo íia desoidó Silvela: de todo se ha
buriado, dictando órdenes draconianas, que re¬
cuerdan las dé Narvaez y Gonzalez Bravo en
los nefastos días de su dominación. A nadia ha
hacho caso ese hombre engreído con su posi¬
ción oñcialy su discutible jefatura; y va cie¬
go, dasatinado, no á estrellarse él solo contra
una roca, como barco sin timón ni gobernalle,
sino á hacer que se estrellen otras embarca*
clones que se creían seguras, y á producir una
perturbación tan honda, tan grande, tan terri¬
ble, qué acabará con todo lo que hace tiem¬
po viene flotando á merced de las olas, soste¬
niéndose á duras penas.

¿No lo ve? ¿No lo toca? ¿No lo adivina? ¿Cree
poder luchar solo, ó poco menos, con los ele¬
mentos más poderosos de la nación? ¿Gonfía>0n
la fuerza bruta?

Jamás se ha visto un Gobierno más obce¬
cado.

Nunca ministro alguno íué tan torpe, que
no procurara caer á tiempo para no arrastrar
en su caída à cuantos le rodeaban. Pero esto
es un caso nuevo: un caso excepcional, ex¬
traordinario, incalificable.

Un ministerio que nace dividido en bandos;
que sufre una crisis parcial y pierde fuerzas
sin limpiar por eso sus estorbos, un ministerio
que es derrotado en el Senado, estropeado en
el Congreso, y, combatido en todas part s; un
poder sin fuerza moral, pl aun en la esfera do
sus adeptos y paniaguados, ¿qué espera? ¿qué
hará? ¿por qué resiste?

Pronto lo veremos. La avalancha se acerca;
elja io arrollará todo. El turbión viene, elto-
rrente se desborda y sus aguas inundarán las
ciudades y Jos campos, arrasándolos por com¬
pleto.

¿Qué dirán después los provocadores de la
catástrofe? ¿Quedarán en disposición de decir
algo? Es posible que no. Dignos son de lástima,
á pesar de todas sus arrogancias.

Es que no saben à dó vé la nave,
Pero el pueblo si sabe dó vá.

Nuestro estiraado «migo el distinguido di¬
putado por Valencia, D. Miguel Morayta, pos
ha remitido un ejemplar del Diario de las Se
siones de Cortes, que inserta la proposición de
ley que ha presentado al Congreso, derogandq
las disposicionesdegajles que«xoepíúan del serf
vicio á los legos y profesos de las Ordenes re¬
ligiosas, y que tenemos el mayor gusto en re¬
producir.

Dice así:

AlL congreso

Por virtud dejes.números 4." y 5 " de' arti¬
culo 80 de la ley de* réclulamienio y reempla
zo del ejército, fecha 21 de Octubre de 1896, se
eximió del servicio, militar «á los novicios y

religiosos profesos de las Escuelas Pías, de las
Congregaciones destinadas aajcfiwteflíweíifií á la
enseñanza con autorización del Gobierno y de
las misiones dependientes de los Ministerios
de Estado y de Marina.

Poniendo «n olvido los términos texalivos
de este artículo, el reglamepto para la ejecu¬
ción de esta ley, publicado en 26 de Diciem¬
bre del mismo año, dijo en su articulo 50: que
serian excluidos totalmente del servicio militar ;
activo Jos individuos pertenecientes á las Or-,
denes y Congregaciones siguientes:

«Venerable Orden de Canónigos de San
Agustín.

Cougregacion de la Santísima Cruz y Pasión
de Nuestro Señor Jesucristo.

Congregación de los Hijos del Inmaculado
Corazón de María, establecida en las posesio¬
nes del Golfo de Guinea.

Religiosos profesos y novicios dala Con¬
gregación de María.

Religiosos y novicios de la Congregación de
San Alfonso de Ligorio.

Ordenes religiosas dependientes del Minis¬
terio de Ultramar, que son:

Aguslinos descalzos (Recoletos), Agustinos
calzados. Dominicos, Franciscanos, Jesuítas,
Carmelitas descalzos y Trinitarios de Alcázar
de San Juan.

Congregación de San Vicente de Paul.
Religiosos y novicios de la Compañía da

Jesús.

Colegios de la Orden de San Francisco, es¬
tablecidos en Cehegín, Vich, Sanoti Spiritus
(Valencia), Zaraúzy Lucena, dependientes del
Miniat'»'-'" a» rjrihnrnacion.

Religiosos, profesos y novicios de la congre¬
gación/wsfiteíoí de los Hermanos de las Mscue-
las Cristianas■

Los mozos que vayan al Seminario conci
liar de Santiago de Cuba á cursar la carrera
eclesiástica.» . ^

Extendida asi por una disposición ministe-
rialla exención del servicio militar á Congre
gaciones y Ordèttés religiosas que no depend
díandelos Ministerios de Estado y da Ultra¬
mar y que no se dedicaban exclusivamente é la
enseñanza con autorización del Gobierno, por
nuevas disposiciones ministeriales, exenfós
también de tan penoso servicio los siguientes:

Religiosos y novicios de San Francisco de
Sales (Real orden de 15 Julio de 94,1." do Sep¬
tiembre del 97.)

Religiosos profesos y novicios de los Sagra¬
dos Corazones. (Real orden de 21 de Abril de
1897.)

Pequeños Hermanos de María. (Real orden
de 21 de Abril de 1897.)

Hermanos de Nuestra Señora de la Mer¬
ced. (Real órden de 17 de Julio de 1897.)

Hermanos de San Pedro Advíncula, esta¬
blecidos en Gracia. (Real orden de 15 de No¬
viembre de 1897.)

Legos y profesòd de la Orden Hospitalaria
de San Juan de Dios, establecidosr en Pinto,
Ciampozuelos, Valencia, Granada, Sevilla, Za¬
ragoza, Patencia, Santa Agueda, Las Cortes
(Barcelona) y San Baudilio. (Real Orden de 16
de Noviembre dé 1899.)

Difícil es, por tanto, que exista, á pesar de
su inconcebible multiplicidad, un solo con¬
vento de religiosos que no goce el privilegio
ya indicado.

Que éste no se dispensa en consideración
al alto ministério de la enseñanza, lo dice el
hecho de no disfí-utarle Jos laicos, estudiantes
y profesores de primera y de segunda ense¬
ñanza superior universitaria y facultativa; y
á los respetos debidos á la Iglesia, Ío evidencia
la circuiistaacia de no extenderse á los semi¬
naristas; otórgase para servir de cebo, á fin de
engrosar el número de hermanos, frailas, mou<
jas y jesuítas.

Y si sólo por ser un privilegio resulta odioso,
aún lo es más por recaer en asociaciones, ca í
si todas poderosas, y el resto sobradamente
ricas para serles fácil redimir á metálica.con
todo desahogo à ios suyos. ¡Y qué decir del nú¬
mero considerable de mozos á que alcanza esta
exención, habiendo en cuenta la multitud de
conventos y colegios de las expresadas Orde¬
nas y la muchedumbre de individuos que los
pueblan!

Nada abona la continuación de estas pre¬
rrogativas, injustas por su fundamento, incon¬
venientes por Sus propósitos, de todo en todo

nos de la ley; y much'ís d» ellas hoy sin apa¬
riencia siquiera alguna en que appyarseia

Fundado en estas consideracioues, tí Dipu¬
tado que suscribe tiene la honra d« someter á
la aprobación del Congreso la siguiente

PRQPOSICIOSf DE LEY "
todas las djlipogltíOQes legales

hoy vigentes, por cuya virtud se exceptúan
del servicio militar los legos y profesos de cual¬
quier asociación religiosa, sea la que fuere.

Palacio del Congreso 19 de Novtemhre de
1899.—Miguel Morayta.

LA

del señir paraíso
Todos los diarios de Madrid y los más impor¬

tantes de provincias han reproducido íntegra
la notabilísinda circular ó manifiesto que el
digno présidente de la Gomisten permapeijtf
de las Cámarés dg Codnerbio D. Basilio Parado
ha dirigido á las ihismas.

Prestan estas importantes entidades, que
hablan por la voz del Sr. Paraíso, un servicio
inmenso á los españoles, porque sacuden las
dormidas euergías, ènciead"en los corazones
helados y facilitan el medio único de que lata
tempestuosp y vibrante tí pulso de la opinión,
que en vano buscaba, al borde del iecho del pá¬
ctente, el doctor Silvela.

Es digno de ; elogio el valor con que el señor
Paraíso acepta la responsabilidad de su actitud.

Si á ella responden los contribuyentes, la
situación del Sr. Paraíso seru difícil y ocasiona¬
da á molestias, snpehabundantemenle compen¬

sadas por. merecida gloria y aplauso unánime
de la opinión. ^

Si, por e| contrario, no respondiesen ios ac¬
tos á lás palabras, puede tener el señor Páraíso
la satisfacción de decir que ha cumplido su de¬
ber y sus compromisos.

Según vemos en los telegramas de ayer y
lo celebramos, casi todas han contestado ad¬
hiriéndose al propósito que informa la circu-
lár del Sr. Paraíso.

£1 p..ndo de los reptiles
iQpmo cuánta razón y fundamento sedá

este nombre á ciertas cantidades que figuran
on loo Proaupuooioa generales del Estadol

Hé aquí algunas-cifras, que por sí solas
dicen mucho más de lo que decir, se pudiera
en cien discursos de los diputados de oposi¬
ción. .

Tiene la Présidencia del Consejo para
«Gastos genérales», 55.00 pesetas», el Minis¬
terio-de Estedo «Gastos de carácter .reserva
do», 145.000; el de Gracia y Justicia «Impre¬
vistos y eventuales», 25.0o0; el de Guerra
«Gastos eventuales, confidencias y reserva¬
dos» 310*000; el de Marina, «Gastos de difícil
clasificación», cincuenta y seis mil; el de Go
bernación «Gastos reservados», 425.000; el de
Fomento «Gratificaciones», 30.000; «Libros y
gastos indeterminados», 30,000; «Adquisición
de manuscritos» 40.000; y el de Hacienda
«Gastos de confidencias», 10 000; «Gastos de
visitas que acuerde el ministro», ciento cua¬
renta mil, ó «Imprevistos y eventuales»,
40.000.

¿Suma total? La friolera de un millón tre¬
cientas seis mil pesetas, dedicadas á subven¬
ciones periódicas ministeriales, à tapar la
boca á «tíos» Sin nómina y á otros gastos
tan beneficiosos para la úación como los ci¬
tados.

¿Ouando se acabará esto?
¡Paga, pueblo, para sostener el/owáo de lós

reptilesX ¡ •

M ü N I G Î P A L

Según decíamos en nuestro número ante¬
rior, hubo de suspenderse el tercer concierto
porque el. maestro director se negó á poner en
los atriles la partitura de los 500, fundándose
muy acertadamente en que, no siendo repen-
tistás la mayoría de los profesores que forman
la orquesta, eté exponerse á un íracaso seguro,
dándola al público sin estar debidamente ensa¬
yada.

Gonvencidos lodos por este poderoso argu¬
mento, acordaron aplazar la ejecución hasta el
miércoles inm dialo 29 de Noviembre.

Llegado este dia, y mucho antes de la hora
anunciada para dar principio ó la función, nu¬
meroso público iavadió la sala de especiáculos;
pero algunos dependientes de la casa obli¬
garon á retirarse á todos los que no tenian
asiento.

Con este motivo, olmos el siguiente diálogo
entre un portero y un grupo de ciudadanos:

—¿A dónde van ustedes?
—A oír el concierto.
—Pues ya pu?den volYerse, porqüe están

^onnadna todos ipa asientog.
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-Esono importa; estaremos derechos.
-Inútil es que se cansen permaneciendo de

porque no oirán neda. ,
-Pues icómo puede ser estoí , ,
-Mipr sni^illamefte..- I|slede§ ignoran,

3, q^e, s^un^aa4eyes la llueva acú$tiq|
licifal, tajl pr|ntp coinpf) el ci|erpq huinanO
etra;«n es^e recinto, l'^fcamehte puede per-

r lus soDÍ|os ^t%Qdo sfntadq^
-{(^sa mfs rs¿ra!i | rí ; ; a
—A^emá^ sí #o bay público de pié en la
I,#itamci ciertos murmullos que se oye-

«n el concierto anterior.
—D#modo que el que está sentado oye per-
iamente, pero, en cambio, no puede mwfMi ■
*¿No es esto?
—Justo y cabal.
—Ydiga V., buen hombre: esto dejao pqder
rmuUar ios que están sentados, ¿tanaíMeiL"

tonece al nuevo «Tratado de
»?
—Nada, nada; retírense ustedes, pues ya he
ho que están ocupados todos los bancos y
se puede entrar.

Con 19 profesores, presididos por el director,
abrió la sesión.
Leyéronse varias comanicaciones excu-

adosu asistencia ai concierto los profesores
¡uientes:

El platillero, por enfermo.
Un violin de la clase de segundos, por no
ber recibido las primas que esperaba en el
iucarreé de-Barcelona, v , ' ;

üo cornetín, por estar dhtedido á aausá de
)haber podido pagar aun el primer trlmes-
3.

Y un trompa porque dice qus con estos frío*
3nehelado el tono de si bemol.

Se acuerda enterado.
Acto continuo el director presenta la par-

turade los 500.
El público aplaude à rabiary pide lesnom-

resde los autores.
El director dice que solo puede dar uno,

orque los 499 restantes no han presentado
iscédulas.

El primer violin concertino interesa que se
epartan ensegnida los papeles y se ejecute
iotfra.

El di.'·eclor replica que no es posible, por-
|Uôantes ha de pasar à informe de la comi-
iiÓB respectiva. :

A) oir esto al proteor det serpentón, pide

—Yo. señores, como unoae los*i^sabído8
)00, aunque me esté mal el decirio, juro por la
memoria del cauómgo Guillaume, inventor del

inspiradísima y para nada necesita el informo
de comisión alguna.

£1 del fígle asegura resueltamente que, sea
cual fuese el informe, él no tocará esto, por
que no se halla ajustado^ al diapason guber¬
namental.
ET^roBo?Mli3EweaT'3'êTîgîê7®a3ïe^3"

que la partitura está escrita en Sol, y él no
sabe trasportar.

El del bombo pide que se nombre una co¬
misión especial.

Replica el trombón segundo que siendo la
obra tan conocida ya de U orquesta y del pú¬
blico, no hay necesidad de informes.

El director pone fin á la discusión aconse¬
jando que tengan confianza en las comisiones
y afirtrando, que, después de tanta música y
jaleo, también él es partidario c|el concierto y
prepara una sorpresa fenomenal.

En

claraci^^^l^* |
doce volo^onua^no, que,
rantia de acierto, pase la partitura de los 500
á Informe de dos comisiones.

Y se levantó la sesión, sin que pueda ase¬
gurarse, por ahora, cuándo tendrá lugar el con¬
cierto final.

Crónica general
Pqra que ^ vea que eu todas parles cuecen

hah^èíi^fn nyjípéiSlp^ '4 i 'i #
GafiiíusmisjBAáSiis^^

ùusidn, de Garons:
«En la sesión celebrada por tel Ayuntamien¬

to el 13 del pasado Noviembre, prepent^ imq.
proposición firmada por varios con8pjíle| (ue
solicitaban autorización del aloal4^
presarse en la lengua en que más B8Cilii9hd4u«
vieran, ya el castellano, ya el catalán, adu¬
ciendo en ptú da lá áplicitud vários ai'gpmf^-
tos que por str'solidez -se h«cít«r irrehatíbles*
El i sicaide, con humos d^ dictado^, contes^ á
ios solicitantes, que teniendo el presidente del
consistorio autorización para solventar cual-
quieir incidente de órden públiee, declaraba
que no habla lugar á la discusión de la propo¬
sición presentada, levantando acto continuo la
sesión, sin conceder la palabra á los varios
concejales que ie pidieron para sostener lo so¬
licitado. Doha conducta exitó los ánimos del
público que llenaba por completo el exiguo sq-
lón de sesiones, saliendo ai jiatiû de las Cásés
Consistoriales a comentar el asunto, siendo
unánime la opinión que consideraba arbitra¬
rio tal proceder.

„JPl0CO xato-jatraMsaron la coucurreocia

los concejales firmantes de lu proposición, à
quienes se aplaudió estrepitosamente.

Mandado retirar el público del mencionado
patio, estacionóse en la Plaza de la Constitu¬
ción, engrosándose considerablemente por los
transeúntes. Repartiéronse ipitos entre la con-
currencif, que no bajaría de doscientas perqo
nas; y al salir el alcalde, acompañado de varios
individuos del cuerpo mi|nicipal, prorrumfió
^n estrepitosa silba acompañada de algupos

'

gritos subversivos á la peF,soua á quien iban
dirigidos, cantándose por algunos «Los Sega-

^ dors» en la plaza, repitiéndose al breve rato el
mismo canto é idénticos silbidos Irente ai do¬
micilio del alcalde monteriiia.»

II ❖ ❖ ❖
'í El diputado monárquico Sr. Berjamin ha
qicho en el Qongtesp que se puede llegar, á «ja
(iemoítraoion^vl&Qte £,de lo vicioso, de lo afi-
'Ü^lóUcoi de lo inmoral de nuestra orgiemiza-
í^M» holésiástlca.»

Y en efecto, lo demostró.
Demostró que las dignidades de nuestras

catedrales no tienen misión que cumplir, por¬
que han desaparecido las funciones para que
se crearon; que son| por tanto, «perfectamen¬
te inútiles» bajo él punto de vlltarcátóífeo?*'^

Pues bien; esas dignidades que no tienen
fin alguno que cumplir, «salvo los señores obis¬
pos -habla el Sr. Berjamin—que aignua que
otra vez se manifiestau con actos, no útiles,
pero convenientes, bajo el punto de vista poli¬
tico como el del último Congreso», se llevan bue¬
na parte del presupuesto del cleró.

❖ ❖ ❖
Lo que ha dicho el Sr. Manteca en,el Con¬

greso: T ^
«El Sr. Mantépa censura Is forms cómo se

administra la justicia.
Esta dice que es monopolio del Gobierno y

de los caciques, y que carecq iudependen-
cia. i -

Dice que la pàtria se ha converíiífe en feu¬
do, donde solo impera el valimiento délas per¬
sonas.

Los ciudadanos, desconfiados por lo que
ocurre, se aperlan de todo, y es lo que favore¬
ce más que nada el regionalismó.»

Algo hay de eso. Más que áígo, bástanle.
Allá los hijos de nuestros hijos, cuando ha¬

gan la revolución (nosotros no podemos ni so¬
ñar en hacerla, dada la atrofia del pajs) cuando
htgSB'ta revolución, repelimos, deben hacerla

^ jijrtnciaalmente en 1» aíNniAistÁicigél .,#1 jus¬
ticia. , .

Un pueblo sin justicia es un pueblo muer¬
to, cerne v.- gr. España.

la jusllcis ¡nojes
genMro del cabique. '

Por eso hemos ido ten h^ea- • ... , I.
e' 4' "

Dice un periédlco;
«Pronto se pondrán en circulación loa sellos

regionalisias mallorquines. Llfoan, il busto del
ma y una inscripción alusiva al rogionînsmo.»

Y llevan además otra cosa: hedor à tumba,
que ofende,

¡Mire usted que es mucho reaccionarismo
sacar ahora la efigie de p,.Jai

¡Mire usted que es fúi^e
sistemáticamente hayaiitiÉ
al pasado para a segurar i^es

♦
Oviedo ha festejacio digna

ticiero de haberse dado la cátedra de Derecho
^omaco de |Muella Universidad, después de

Ï'iilianta% o|tt}rgi.cíone|i, al elocuenje tit|huDo, Alfarez. .i - fe
' En abdóni^iv^do bancpete oíreéiáé aËBuevo

catedrático se han visto^Sntados hombres de
todas las clases sociales y de todos losMatices
de la opinión, en testimon^^i^l^gcáijo ger
neral que en aquella reg^^H^^^jj^do el
triunfo de nuestro querido amigo, afcual en¬
viamos nuestros más sinceros plácemes^

❖ ❖ ♦
Conocemos el manifiesto del Sr. Paf^o.
El Sr. Paraíso viene á afirmar en auslanclá

que esto no tiene remedio, y concluye Jicieu-
émparei. , -

* Buéhl falít oaS «acá,* párqie -fteSétros no
tfhlfflWrafflpwrttrBwr - •

El Gobierno, tiene enlrente á las Cámaras
de Comercio, á les gremios y al país; pero lle¬
na íi su osadía y i. Ies qnf En
'efo canaisterau |uíerza. Si solo lu^^slá su la¬
do losnqie bom^, no durafia uuapeliÉqa, y sí
solo tuviese la osadía, ni veinticuatro horas.

El Gobierno ya está demostrado, tto'vanará
uu ápice el camino que le trazaron los gobier¬
nos anteriores. La única reforma queinlrodu-
¿irá es aumentar más las contribuciones.

Tendremos el mismo clero, el mismo ejér¬
cito y los mismos efBpfeados.^ { J

. Y el que no eslé/Cbnyfnl^, quel 1^ y
vaya á otra parte.

eso SÉfiiÜique
r la fista
enirj ;

I jus-

«La iívisión actual de las provincias—dice
—68 arUficiosa, y para nosotros no puede ha¬
ber olr.i división territorial que las comarcas
natura'es.»

♦♦♦ ❖ ♦♦♦
Han observado los periódicos que la Cáma¬

ra, en ¡a que ha habido llenos completos mi n-
tras esiiívo entablado el debate político, viene
estando poco menos que desierta durante la
dlscusioa de los asuntos económicos.

Asi ha sido posible que se señalara como
númeró extraordinario de diputados asistentes
á la sesión el día que hablaban Ázcárate y Ca¬
nalejas, el de 70.

¡Medrados estamos à fe!
Pero bien pensado ¿qué les importa á los

Diputados los asuntos económicos?
Eso interesa ai pais, y ellos, miente quien

diga son representantes suyos.
<♦ ❖ ❖

De una carta que dirige á un periódico ma¬
drileño el probado y valeroso republicano señor
Trelles, de Algeciras tomamos este elocuenti-
simo párrafo:

«Pesa sobre mi alma como losa de plomo la
acusación de mi conciencia; soy uno de los que
en lo poco que vafgo y significo contribuir á
traer esta restauración que aplasta. Mi iutran-
sigencia cuando joven,contribuyó á derribar ta
República del 73, pues como federal me Suble¬
vé, poniendo mi parte para derribar aquella
República naciente, que hoy serla el espejo de
Europa por libre y honrada. Yo he contribuido,
si, ¡ayl al sacrificio de las víctimas de Mont-
juich.»

Que graben en su memoria estas palabras
hermosas todos los hijos del pueblo. No más
intransigencias suicidas.

♦♦♦ <♦ <♦
En Montoro, según leemos, la Guardia Civil

ha martirizado brutalmente á varias personas,
entre ellas á alguna mujer.En el Carpió ha ocu¬
rrido lo propio.

Es natural; dejamos en pie las infamias de
Montjuich, y van extendiéndose por España
toda. '

Por el borrón de Montjuich calmos en la
desconsideración de Europa y nos echaron á
puntapiés de Cuba y Filipinas los norte-ame-
ricamo=.

¿Quién y cómo nos echará de España en
vista de que toda ella es un Montjuich monár¬
quico clerical?

❖ <♦ ❖
Dicen desde Madrid:
«La Compañía del Norte ha dispuesto que

los emoleados de la estación acudan todos los
días festivos con sus jefes á la cabeza á oir
misa en San Antonio de la Florida.»

Esa Compañía que tantas víctimas y tantos
desaguisados tiene á su cargo, quiere ponerse
bien con Dios, y hace que sean para ello inter¬
mediarios los empleados á quienes explota.

Suponemos que al que no cumpla la dispo¬
sición, se le despediré de la Compañía.

Así se haría de valer el voto de los Matra¬
cas, Migueles y demás Inquisidorcillos hono¬
rarios.

❖ ♦>

Un periódico catalanista publica un artí¬
culo, diciendo que el concierto económico que
concede el Gobterno ha deser, no para Barce¬
lona solamente, silfo pára tas crfírtró prcvincias
catalanas, para que Icios los catalanes gocen
de iguales beneficios.

Añade que, caso de concederse á Barcelona
Aoia mente, lo combatiría.

I

tr

' i) t -' ^

alaiúbres que oolocaroffíio hace muchos dias,
ellos sabrán para qué.

Tejer y destejer, destruir el arbolado, mo¬
lestar á los vecinos y la luz peor que ¿W batta
dia.

«La España del Banco», dicenmuchos espa¬
ñoles. «Y Lérida de la Eléotrioa», añadimos.loa^
leridanos. '! , j n i a; j ji, |>,

; ^ '' — f ;■ r Mi 1,
Ayer larde, tonfando' café «n«l MeflEspëiQa» r

falléció repentiaeimenle' Un sujeto, dé o$clo
picapedrero. Fué t^a^ladado al Hospital pgra
prarcticarlé la coírespondíente autopsi*. âl d

Aniinadféimas esturfierbn myér las'BÍec|io-
nes verificadas en esta ciudad. No se hablaba
de otra cosa que de la rara unanimidad con
que el cuerpo electoral voló para diputado pro¬
vincial al Sr. Ribalta.

De Tremp se tuvieron noticias de que, coa
igual animación y unanimidad, fué elegido el
Sr Agulló.

Ambos conservadores, naturalmente.
Reciban los épréeiables derrotados, señores

Fuertes y Nadal, ambos fuslonistas, nuestro
sincero pésame. -

Según El Pallaresa, la Cámara de Comer¬
cio confió su representación en el mitin del
Fomento celebrado ayer en Reus, á la de
aquella ciudad.

Cuando el mitin debia celebrarse en Bar¬
celona, estaban dispuestos á asistir los re¬
presentantes designados por dicha Cámara,
del seno de su Junta Directiva.

También dice El Pallaresa que el Sr. Man-
grané ba dimitido la vice-presidencia de la
propia Cámara.

Convengamos en que hace mucho frió.

Según un diario de Barcelona, llegaban à
í'iimtfjitoí las personas inscHtas-eh eVIomien-
10 para asistir al mitin de Reus.

También fueron quinientos loj' firmenh»
de la exposición dirigida al Ayuntámlénto'® f '
Lérida pidiendo el concierto económico.

Por lo visto, se dán quínüntos en todas
partes.

Aunque en Reus no se reducirán á imo,
por que los 499 restantes no exhiban la cé¬
dula, que el Alcalde de Reus, muy silvelísta,
pero también muy catalanista, no les exi¬
girá. " i.v.i iu ii,.j !, q ...'t'

En ellncëndîo del horno de Ramon Rius,
ocurrido el lunes últ!nio,~se puso dé máhl*
ñesto una vez mas lo defectuoso del material
que posee la compañía de bomberos.

Hace algunos años que el digno jefe de la
misma Sr.- Mañé presentó al AyuntainiéB-
to una Menoría justiflcatlvá dé !aé ád|lÉ»Í-
ciones y reforma que debían hacerse en di¬
cho material. Se enteró dé eUla'laiCorporMlOB^ ■
y no sabemos si pasaría á informé de m co-'
misión del is durmientes, puas los aparatos

Telegrafían á un diario madrileño:
«Badajoz 28 (12 20 t). Hace dias el provisor

d« la diócesis, en ausencia del obispo, disolvió
la cofradía de la Soledad, fundándose en que
los cofrades no cumplían el precepto pascual.»

Si al provisor ó al obispo de Lérida las da
por investifát slYót iúdivíduos que ferma® hr
Cofradía de Labradores de esta ciudad cumplen
el pr. ceplo pascual, so nos figura qua ya tienen
motivo para disolverla desde luego.

Porque ¡hay unos cofrades.
No sería pequeño el apuro en que les mete

ría Su lima, si, al ir à elegir Iqs individuos de
la Junta Directiva ó los vocale^ de la de Ce¬
quiaje, les obligara á todos á exhibir el corres-
pondiante áo/ífi».

No ha resulladó cierto el rumor de que nos
hicimos eco en nuestro último húmero, al pre¬
guntar si se habían pagado de fondos munici¬
pales los derechos devengados por ios sepultu¬
reros en un entierro de primera clase reciente
mente veiiticado.

El Sr.iAlcalde, que se dignó parsonarsj? en
el despacho de nuestro Direfclor á poco ds'ha-
ber leído el suelto, para exponerle las indaga¬
ciones que,en vista de él, había practicado, de
seoso de averiguar lo que pudiera haber de
cierto en lo que preguntábamos, nos aseguró
que, si bien se había heehp el pago de los refe¬
ridos derechos al j'éie- dé los sepultureros en
una dependencia del Ayuntamiento, lo fué por
un amigo ó allegado de la familia aludida, y
consiguientemente, no con fondos municipales.

Y como se nos dijo .que ésta hizo cual si se
destendiera de pagar dichos derechos, al serfe
presentada la cuenta,y no es en ninguna depen¬
dencia ddTmuhioipio dónde aquetlns secfrbimBr
SUJO que los sepultureros lo realizan à domi
cilio, pudo dar margen al rumor, bastante ex-
lendido, de la gracia de que nos dolíamos, el
hecho, que resulla cierto, de no haber queri¬
do pagarse á los sepultureros en la casa mor-
tuoiia, verificándose, pasados unos dias, en la
Consistorial, no sin cierto regateo,—esto no noa.
lo dijo el Sr. Alcalde—qúe dió por resallado la i
rebaja de dos pesetas' la cuenta referida. .

Conste, pues, que los fondos , mudiciparés i
no han padecido, y lo celebramos, hasta por
el buen nombre del 8r. Alcalde, que nos ase¬
guró, además, que, mientras él lo sea, no se
harán en el Ayuntamiento las cosas á queen
nuestro suelto aludíamos,y esto aún lo celebra¬
remos más, por él y por el Ayuntamiento.

Continúan en un balcon de la caysa número
25 de la calle de Blondel, las faaoet|s suspen¬
didas sobre la cabeza de los que transitan por
la acera.

Hace quince días que denunciamos este
grave peligro y este escandaloso abuso, y como
si tal cosa.

¿No se han enterado aun el Sr. Alcalde, ni
los paseantes municipales?

Pues ya seria horado evitar alguna des¬
gracia.

Gi an destrozo do acacias^ hicieren los de¬
pendientes de la Eléctrica en la calle áe"Blon¬
del el jueves último, quitando unos gruesos

tante servicio.
Cuando ocurra un siniestro de los humos,

vanaos al decir, cuando arda una manzana V--
casas, entonces vpndrán l^jlapteatacbmha»

Bien podía acordarse ». E:
barfi. f precisamente hoy, 4 de Diciembr®, .
aünqiiehotruqú^.; r ■ >'

Conste que vivimos en el limbo los que
veníamos creyendo que en Lérida haca ocho
dias seguidos que no se vé el sol, por efecto
de la espesísima niebla que disfrutamos, sin
el menor iniérvalo.

Forqarfflrggtrwismiwf
nómico de la provincia, que se encarga de de-
mosiraruos el error que padecemos, hacién¬
donos saber, por medio de la prensa local,
que la temperatura màxima era ayer, al sol,
0,8*00 y à la sombra, 15'00; anteayer 07 00 y
16*00, y así, poco más ó ménos, los días an¬
teriores.

También nos participa cuál es el «estado
del cielo»: cubierto.
Ahora aten ustedes estas dos moscas por
el rabo.

Una temperatura de O.S'OO, al sol, con cie¬
lo cubierto, ó lo que es igual, con niebla.

¡Y pensar que el saber esto no nos cuesta
mas que u«oaMiil6S|>ô pesetas

París 2, é las 10*16 noche.—Hoy se han re¬
producido en mayor,.escala todavía, los es¬
cándalos que promueven en el Senado loa
procesados por el complot reacioaario.

Apropósito del nombramiento de abogado
defensor de oficio'paia Guérin se ha susci¬
tado un vivísimo incidente.

. Los procesados Gifúr.in y Buffet increpan
-èll.·préàid'ént'íf

Sigue duranre úh rato un lamínto espan-^
tdsóV óyéfídP&Be Ta TDZ egtgptóiTO 'dé^ •
do Cailly qne grita: «¡Mueran los judlosl*

El fiscal que ha hecho constar los insul¬
tos pr feridos por el procesado Buffet, re¬
quiere la aplicación rigorosa de la ley.

El Alto Tribunal, reunido en sesión secre¬
ta para deliberar, sobre la requisitoria del
fiscal, acuerda expluir al procesads Buffet en
la vista del pfocelo durante oche días.

* J Madrid
V .1 3,2 tarde.

Son obeto de vivos camentarios las decla¬
raciones de Silvela y Vlllaverdejen la sesión
de ayer iiôhhé«obrd|el Copcwipjopaenbaiico.

, Créese que la rcsistenoiede Vilamí'Qá y los
compromisos adquiridos p'oFSîlvlSâ"nï8¥rW3 '*"•
catalanes, ocasionarán una crisis, pueSjjel _
primero nlégasb rèsúeltamente 1&. 8Ídmitifhi|è,.i
concierto.—P. Madri(|

â, 5 tarde.
El Círeulo Mercantil ha manifestado aua , ,

le circular dé ias Cámaras de Comercio mwéW »
ce todas sus simpatías, por ser una viva pro¬
testa óontra «1 Gobleflí*no.—P.. , «Madrid.

, , 3, 5*45 tardo.
A las t'rés de la él. Sr.;Fábie luO

víctima de un nuevo ataque á'plopético.
En estos momentos el enfermo está ago-

u no a
E Antonio Pages
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May<>r 49 y Blondel 25.—LÉRIDA

'©oeate èste establecimiento con todos los elementos necesarios para la rápida t econdmiea
mpaeesloüde
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y cuántos trabajos puedan reclamar las necesidades del particular, del comerciante, dél' industtia
y lÜ'de sociedades y corporaciones.

O; yacido de los precios, el buen gusto de la composición y lo pronto del servicio permite ga.
aípáblic^
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de libros, enceres y pienaje necesaraios para Ayuntaiflieïios. Jttógados mu
nicipales, escuelas públicas y particulares á precios de catálogo, ,
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AKUNOIOS' Y. ESÍ^EIAS
Bunini!
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. 1*50 pesetas tripiestra
' • PAGO ANTICIPADO

» trimèstra

» año

iísq&^iks dé' déftuiciiin j funetal, de 5 i 50
pesetas.; tn '.«¡(fM. ...j , , . ,.

A. loa^siSopM amsdritoyM sa les bari una

roba¡ja im|¡di«tanta'. ^ ■
Annàqíqs en pjímara y otarla plíxa^

precios eeiiTMKÚtNaales» !

'-Sé^dm defunción hasta las 7 de la mañana del'lunes, en la
ÜJJil ÒJeiy '.'íü'í'·l I ¡•■-r Hiilíi '

Administración y en la imprenta.


